




NOTORIEDADES DEL PLATA

MARCOS SASTRE

Doy nos toca trazar una reseña luográflea
que puede lIamars~ormal-La historia de un
corazon" que no han trabajado las pasiones; de
una vida serena é incólume al través de Ja sub­
versión social: la paz en medio de los combates;
la calma en el seno de la tempestad. Asícomo
supo preservarse de la violenciade Jas pasiones,
asi tambien pudo sustraerse de la atraccion de
Jos vórtices políticos que incesantemente han
ajitado á estos paises. Una palabra espliea este
fenómeno: su consagracion prematura y omní­
moda á las bellas artes ~. á las Jetras. Esta fué
en el jóveu Sastre la pasion que absorbió todas
las demás.

Pero él había mamado el amor' la patria en
el seno de una madre.que parecía estar anima.
da de ese esclusívosentimiento; y aquel jérmen
dió ~1I fruto CH el corazón del hijo, convirtién-
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(lose en una decidida vocacion por la educación
ele la juventud. El habla comprendido, por
un pensamiento de Leibnitz (-'), qne en la edu­
eacion popular estaba cifrada la rejeneracion de
su patria. Esto esplíca también su prescinden­
cia de las ideas políticas; pues estaba en la per­
suacion de que la educacion pública debia ser
objeto de una especie de culto, independiente
de toda cuestion de partido y de toda opiniou
política; que la profesion de la enseñanza debia
ser elevada á la dignadad y prerogativas de un
sacerdocio civil, cuyo templo fuera la escuela y
Jos institutores sos miDi~tr. (2).

Pero no hay regla sin escepcion, y el Sr.
Sastre hizo una á su sistema de abstención po­
Jítica en la hora solemne de sacudir el yugo del
tirano del Hio de la Plata, encargándose de In
redaccion del periódico oficial del Paraná en el
memorable pronunciamiento de ~ 85~ •

Cuando leemos un libro con interés, es natu­
ral el deseo de conocer la vida interior del hom­
bre que nos habla; y si sus acciones no desdi­
cen de la rectitud de sus principios, de la pu­
reza de su moral, de la elevacíon de sus pensa­
mientos, entónces un sentimiento de conOanza

(1) "Sí se reformase la edueacíon de la juventud, se
conseguiría reformar el linaje humano."

(2) Vóa8e la introduccíon á la .Anagnosia, y tamblen
]a8 pájinas 113 Y 174 del Tempe ,A'l'gtntino.
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v de respeto acrecienta el valor de sus escritos.
;"al será, no lo dudamos. la impresion de la
lectura del Tempe ..Argentino en el animo de
sus lectores después de conocer la vida del
autor.

Los nombres de D. Antonio Sastre y Da. Je­
róuima Hoilriguez obtendrán siempre una men­
cion distíuguidu en la biografía de su hijo D.
Murcos Sastre, no tanto como autores de su
existencia, cuanto porque con el ejemplo de sus
virtudes cívicas y privadas, y el esmero en su
lustrucclon formaron un eiududuno que, pode­
mos decirlo siu Iíson]u, ha merecido bien de la
patria:

Esos dos venerablesuncíanosse dlstinguierou
de tul manera en la ciudad de 1\Jonte,rideo, don­
de víó la luz nuestro escritor ten ~ 809), por su
entusiasmo putriótieo, su nbneguciony sucritlcios
pOI' Ja independencia de Sud Alnl~I'icá, que me­
recierun SCI' llumudos, por, uutonomasla, el pa­
triota y la patriote, y en adelante ya uudíe Jl'S

dió otro nombre. ¡Duleey gloriosa recumpeu­
S8 del voto popular! Tanto lilas hourusu y cs­
presiva, cuuutu que en uquella época de eutu­
siusmo político contáhuse en gran numero JU8

ciudadanos que podían 'merecerla.
Eru imposible que (l~pí"illlS tun iudcpeud ü:n·

tes v Iihl'l'lllt'~ se soineticsen ¡t 1111 nuevu \'u~u

puliticu: en los IIJUIIlClltO=" cille c'l t'jt"I'C'Ü;) .tt'i
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rey de Portugal ocupaba la Banda Oriental, la
familia de Sastre emigró precipitadamente, de­
jando en completa ruina sus intereses que con­
sistian en el comercio de jéneros; se refujió en
el Arroyo de la China, (hoy Concepcion del Uru­
guay) y de allí pasó a\eslablecerseen Santa Fé.
En estos viajesfué cuando Sastre, niño de ocbo
años, empezó á enamorarse de la belleza de las
islas.

Desde tan tierna edad fué notable su aficion
á la lectura y al cultivode las plantas.

Deseando sus padres fomentar sus felices
disposiciones con una instruccion sólida, le
Inundaronal Colejio de Monserrat de Córdoba,
en cuya Universidad hizo sus estudios Con pro­
vecho. Su conducta irreprochable, su aplica­
cion al trabajo, la orijinalidad de sus ideas, la
elegancia de sus composiciones y la rapidez de
sus progresos, causaban la admiracion de sus
maestros y le conquistaron el aprecio univer­
sal en la ciudad de Córdoba. El Dr. Dedoya
rector del Colejio y todos sus catedráticos le
colmaron de distinciones; entre otras fué la de
haber sido enviado' Buenos Aires en ~ 827, á
costa del colejío, para que aprendiesela pintu­
ra. Sobresalió en el retrato: en la ciudad de
Córdoba debenconservarse los del General Paz
Dr. Bedoya y otras notabíüdudcs, hechos por
el joven Sastre.
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Al año siguiente salió del Colegio, y sin inter­
rumpir sus estudios, abrió un establecimiento
de educacion donde euseüubu primeras letras,
dibujo y latinidad.

En aquella escuela fué quizés donde se hizo
en la América del Sud, el primer ensayo de
enseñar la lectura por un método lújico y espe­
ditivo, abandouuudo la absurda rutina de Id
eartííla. El [óveu institutor, progresista desde
sus primeros años, adoptó el método de lectura
que ValJejo introdujo en- España con el titulo
de Teoría de la lectura. Pero muy luego tocó
Jos inconvenientes, comunes á todos los méro­
dos conocidos, de empezar esta enseñanza por.
el estudio del alfabeto; y con el título de Anag­
nosia compuso una urte de leer en que no eutra
la nomenclatura de las letras ni el deletreo,
adoptada hoy eg las escuelas públicas y en mu­
chos establecimientos particulares. 'Aunque el
autor la puso en práctica en varias escuelas y
colejios·que rejenteó en Santa Fé, Entre Rios y
Buenos Aires, no la dió 3 la prensa basta el año
~8~9, y ha tenido ya cinco ediciones. Nuestra
escasez de conocimientos especiales eu la mate­
ria,· nos inhabilita para abrir un juicio mas de­
tenido sobre el mérito de este trabajo.

En ~ 830 pasó Sastre á Buenos Aires, y se
matriculó en esta-Universidad en el curso de
Jurisprudencíu; pero en los momentos en que se
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eonstituiu JJ Hepúhlica del Uruguay, el Gene..
rul Lavalleja tuvo á bien escribir á sus padres
para que se lo enviasen, con ánimo de couser
varlo Ú su ludo ~' darle algun destino público.
En consecuencia el júveu favorecido interrum­
pró sus estudios y pasó á Montevideo, donde
en vista de sus aptitudes se le concedió el em­
pico de oflciul ma~ 01' de la Secretaria del Se­
nudo Eu aquella ciudad continuó desplegan­
do su cejo por la iustruccion pública. Los dia­
rios de la época están- llenos de sus escritos
sobre educaciou, y crüíca literaria. Sus urti­
culos sobre la importancia y necesidad de la
enseñanza dc las lenguas clásicas, que se trataba
de suprimir de los estudios universitarios, fue­
ron reproducidos con elójio por la prensa de
Buenos Ah'es

El abogó con calor por la m~ora de la educa­
cion de la mujer, demostrando la conveniencia
social de dar mas amplitud á su Iustruecion.
Se pl'OpUSO tambien dar un impulso inmediato
j la enseñanza del idioma latino, y publicó uno
de los libros que mas la facilita, el Epitome
historia sacra de Lhomond, poniendo eu Iutin
y español el vocubulario que lo acompaña.

En ·18:> 1 pasó á Córdoba y al!í celebró su en­
lace con la señorita Hu. Jenuru Aramburú. á
quien tenia dada su fé hacia dos años. Poco
después volvió COIl su esposa ti Moutevldeo,
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donde pensaba fijar su residencia; pero el hom­
bre propone yiDios dispone.

'remiendo ser envuelto en compromisos po­
líticos que le distrajesen de la obra magna , que
había consagrado todo su corazón é inteligen­
cia-la educacion popular.e-ul'primer trastorno
del órden constitucional en nuestra patria, re­
nunció su empleo y se retiró it Buenos Aires,
donde se dedicó al comercio de libros, propo­
niéndose abstenerse en lo sucesivo de la particí­
paclon de todo cargo público.

Al abrazar Sastre la profesión de librero, ya
la encontrójhonrada pOI' los Gesner y Jos Fran­
klin, y no puede llegarse que el contribuyó á .
darle el mayor realce é importancia entre nos­
otros. J...a Libreria Argentina (este era el nom­
bre de su establecimiento) por su baratura y su
sistema de cambios.•produjoiuna eirculacion y
propagacíon de libros verduderumente asombro­
sa. Su influencia sobre 01 progreso social de
estos paises no puede haber sido sinó muy be­
néfica y eficaz, pues en Jos ocho años de su ·
existencia, jamas salió de ella un libro que pu­
diese ser ofensivo á las buenas costumbres ni á
1a relijion. El Gabinete de lectura y después
el Salon Literario, fundados por el Sr. Sastre,
reuniao Jomas selecto de la literatura española
y numerosas obras 'clenuñcas.de las mas mo­
dernus de toda la Europa.
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Aquí deberíamos consagrar algunas Iíneus
para dur noticia de la importnnte asocíacíon
instalada en Buenos Airesen 1837 con el nom­
bre de Salon Literario, corno una de las em­
presas que hacen nJas. honor á su promotor )' á
los ciudadanos que concurrieron en número de
mas de quinientos al llamamiento del Sr. Sas­
tre, (Jara el sosten de una institucion que ha­
bría producido grandes bienes, si los celos y
las sospechas de Rosas no le hubieran dado la
muerte en sus primeros albores. Y sin ernbur­
go, no fueron escasos los frutos que dió duran.
te su efímeraexistencia.

Además de los discursos inaugurales de Sas­
tre, Gulierrez y Alberdi, se leyó allí por prime­
ra vez la Cautiva de Echeverría, y muchas
composiciones poéticas y traducciones que han
quedado inéditas. Tradujo del aleman un tra­
tado jobre la cría de ovejas y el refinamiento de
las lanas, de cuya redaecion fué encargado el
Sr. Sastre. El año pasado se ha hecho una

· llueva edicion de esta importante obra.
Obligado' el Sr. Sastre á cerrur el Salon Li­

terario, sufrió un quebranto enorme en sus in-
.tereses, por las grandes sumas que había in­
vertido en la biblioteca de aquel establecimien­
to; y temiendo tnmbien que el golpe llegase á
su persona, t001Ó la resoíucion de retirarse al
campo.
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Iluso en público remate librería y bibliote­
ca; compró una majada de las mejores ovejas
refluadas en el país, y fundó un establecimiento
ócahaüa pi.storil, que habría hecho su fortuna,
si esta industria no hubiera quedado abatida a
consecuencia de los dilatados bloqueos de Bue­
nos Akes.

Segun el dictamen de criadores iutelígentes P
• ilustrados, como el Sr. Harrat, se habla ya for­
rnado eo el pals una raza llueva de merinos ú

ovejas finas, él consecuencia' de repetidos cru­
zamientos de las de Europa con las criollas, y
las influencias del clima, terrenos y pastos.
Con esas ovejas, bajo la denominacion de meri­
fl·08 argentin06, formó Sastre su plantel, suje­
tándose á los consejos del alemán Cluusz, en la
obra que acababa de dar á la prensa.

Situó su rebaño en la márjen izquierda del rio
de las Conchas, habiendo construido un edifi­
cio, bajo un plan nuevo, bello, cómodo y ade­
cuado i1 las necesidades de aquel jénero de in­
dustria, A la vista, en el pueblo de San Fer­
nando, sobre la costa del Rio Paruná, había
edificado una casa de campo (queconserva has­
ta hoy) donde residla su familia. Desde allí
hacia sus escursiones de recreo por entre sus
Islas queridas, y atraido por sus bellezas y su
fertilidad, ocupó una-de ellas y formú una quin­
ta.. trasplantando nlh\ las mejores ('~prci('~ ,](' ¡'II°·
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boles frutales de los que tenia en San Fernando,
Entonces escribió una descripción de las is­

las, que mas tarde puLJicó con el título de Im­
presiones en el rio Paraná. Observé las CUIl­

diciones de aquella tierrn udrniruble por su fera­
cidad, y estudió su jeolojía-y sus producciones
naturales. El TEllPE AUGENTINO ó EL DELTA DE

LOS RIOS URI:GI:AY, PAnANA l' PUTA, es una prue­
ba de su perseverante é intelijente ohservaeion.

Ocho años de práctica y esperiencia en la
cria de las ovejas, añadídos á la Instrucciónque
había adquirido por la lectura y la comunica­
cion con los criadores mas inteligentes. le pusie­
ron en aptitud de eserihir un Manual del pas­
tor y criadorde ovejas que conserva inédito.

Entregado el Sr. Sastre al estudio de la natu­
raleza, al cultivode las pluntus, al cuidado de sus
merinos. y sobre todo á la cducacíon de sus hi­
jos, pasaba tranquilo la época mas calamitosa
de estos paises, esperando salvarse en su retiro
de los estragos de la tempestad. Pensar en la
ernigracion no le era posible, por Jo numeroso
de su familia v la escasez de sus recursos.

Ya se juzgaba seguro é ignorado del mundo;
mas ¿cómo escupurá la "isla de Argosdel tirano
que, con los mil ojos de sus espías )' adulado­
res, penetraba hasta el último áugulo del hogar
doméstico y hasta el fondo de las conclencíasj

En el funesto ano 40. Sastre fué elasiílcado
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de salvaje u·nitario y se le embargaron sus bie­
nes. Afortunadamente no se ensañaron contra su
persona )' pudo refujiarse con su fumilia en una
casa inglesa en Buenos Aires, En aquellos mo­
mentes de amargura .~r cuando esperaba <le un
instante á otro caer, corno tantos otros ciudada­
nos inocentes, bajo el puüul de los sicarios,
coordinó apresuradnmante algunos de sus pape-o
les, resultando una obrita que hizo imprimir
secretamente con el título de Carlas á Jenua­
ria, corno testamento y último adios a su fumi-
liu y á su patria. .

Ilabíeudo obtenido el desembargo de sus bíe­
nes, se presentó nuevamenreeu ~ 8.i 6 á trabajar
llar la educacíon pública. Tomó á su cargo la
direccion del colejio que hahia sido de los jesui­
tas, aunque con el título de sub director. En­
tónces hizo un reglamento paru dicho colejio,
que se uublicó en la Gaceta. ~. eserjLió un es
tenso discurso sobre la educocion que no \ i.'.
la luz pOI' no haber obtenido la aprobacion de
R08as. El Dr. D. \' uleutlu Alsiua, en su pri­
roer ministeriu, luyo la uteucion de entregar al
SI'. Sastre ese escrito que encontró entre II)s pa­
peles del tirano.

En el mismo UUO-¡ 6. Sastre fué solicitado por
Hosus para eolaborudnr de la Careta, con In
mis-na usiguaclon del redactor- principal; pero
el. urrostruruln has iras del déspoto, rehusó tic-
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cldídarnente acceder á sus deseos que debían
considerarse corno mandatos, y se retiró otra
vez á San Fernando, donde se dedicó á la mo­
desta profesion de la enseñanza primaria, J\pe­
nas habia pasado dos años como olvidado en su
humilde retiro, cuando fué allí á perseguirlo
otra vez In ojeriza de un mandarin de Ilosas,
obligándole á buscar. un rcfujio en Santa Fé, á
donde se retiró con toda su fumilía, El Doctor
Echagüe, gobernador de la provincia, le confió
la dircccion de la ensenanza primaria. Entre
tanto su casa y quinta de San Fernando, fueron
entregadas á la devastación y rapiña de ordc­
nanzu,

Llamado por el general Urquíza cnl S~9 para
colocarlo al frente de la instrucción pública cn
la provincia de Entre Rios con el titulo de Ins ..
pector general de Escuelas, publicó un Regla­
mento para estas, y un Sistema de enseñanza
primaria.

En el célebre pronunclamleuto de esa pro­
vincia contra Ilosus en f ° o de ~1uyo de ·1 S51,
Sastre aceptó la redaccion en gefe fiel periódico
oficialdel Parauá, El Federal, después cl Iris,
y al mismo tiempo escribió varios artfculos pu­
ra la Rejeneracion que salia eu la Coucepciun
del Uruguay.

Así que recibió la noticia de In cuida del tiru­
110, se trusludó á Buenos Aires, donde fué 1l01n-
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brado Director de la Bibliotecay Rejcnte fun­
dador de la Escuela Normal.

Sucesos ingratos que no queremos profundi­
zar ahora, sepultaron á Sastre en un calabozo
durante el sitio (-I85ár. Una calumnia política
fué la causa, pero descubierta la verdad, la re­
habihtucíon no se hizo esperar.

Hoy D. Marcos Sastre ocupa uno de los des­
tinos mas importantes, por la inñner-cia que
puede ejercer en las jeneraciones que se levan­
tan, como Inspector General de Escuelas, por su
reputacion como educacionista y por sus obras
elementales; habiendo tambien merecido el ho­
nor de ser nombrado miembro de In Sociedad
de Amigos de la Ilístoria Natural, y del Insti­
tuto Histórico Jeográflco.

Los trebejos literarios de Sastre, ndemas de
Jos que hemos citado. son: Gramática de la
lengua castellana, Ortogra(ia completa acorn­
paüada de un pPocabulario ortográfico. Leccio­
ne' de ortoqra]« para la enseñonza primaria,
Lecciones de grafMtica. Lecciones de aritmé­
tica, Guia del preceptor, El Tempe Argefltino y
los COOSfjOS de oro sobre la educ(,eion.

Respecto á la primera de estas dos últimas
obras, nos referirnos ni Discurso prelimínar
que la precede. La- última, á nuestro juicio,
no ha podído ser designada con un Ululo mas
adecuado que el de Oonsejo« de oro. Para la
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elaboraeion de esta preciosa obrita, ha procedi­
do el autor (segun se deduce de su dedicatoria}
como la abeja l el carnuatí, recojiendo el néc­
tal' de las flores de Jos libros sagrados, de la
doctrina de Jos sabios. y de su larga esperlen­
cia. En recomenducion de la especialidad del
Sr. Sastre en pedagojia, debernos hacer mérito
de otro jénero de obras SU)'8S que no prueban
menos Sil sullciencia. que las literarias: la edu..
cacíon de sus doce hijos, plantas florecientes
que atestiguan la escelcncia de los Consejos de
oro que han presidido su cultivo.

En la reduccion de todos sus tratados ele­
mentales ha empleado cl Sr, Sastre, segun la
opinion de Jos inteligentes, una forma nueva
que consiste en que estando escritos en dialogo,
pueden omitirse las preguntas sin que se altere
en nada el sentido y la iluciondel testo, Todos
ellos han sído adoptudos para In enseñanza pú..
blica. Finalmente. acaba de salir t-r número
2. o de los Anales de educacion comun, que
contiene un interesuute Discurso del Sr'. Sastre,
y mientras escrihirnos estas Iíueas El Nacional
publica su Inform» anual sobre las escuelas pú­
blicas.

Adlcion á ia Biografía.

Ilaí que agregar al eatálugo de las l~llhJica·
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ciones del Sr. Sastre las siguientes obras 11138
recientes: .

El Reqlamento de los Escuelas Públicas de
Buenos Aires. y el Sistema de ensettansa plan-
tificado en tilas. .

La Anagllosia ó nuet·o Arte de leer, er, ocho
cuadros murales.

El Catecismo de Astete. arreglado á la nueva
forma diálogoaespositi'Vtadel Sr. Sastre.

Mitodo ecléctico de calig7'O.(ía i'nglesa~ adopta.
do para las escuelas públicas.

El Decálogo de Bárnum ó el Arte de hacer
fortuna: comentado 11 añadido con los preceptos
de Franklin.

Prontuario de agri.cultura.
Nociones de hijiene para hu escuelas.
Almanaque cqricola, industrial y comercial

de Buenos Ai'res. 'Yoltínlefl. de 200 (lájinas en
4 . o que cumta tres añes de, publicaet0R1.

Adcmag actualmente se está imprimiendo en
Europa la tercera ediciou del Tempe Argentino
y de los Consejos de oro sobre la educacion.,
obras que, segun el juicio de distinguidos lite­
ratos del puis, han colocado á D. l\larcos Sas­
tre en la J11~nda de Jos escritores mas notables
de la Literatura del Plata.
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